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¿Para qué ocurren cosas malas? 

Marzo 23, 2025 – Rev. Germán Novelli Oliveros 

 

Lucas 13:1-5 

1 En ese momento estaban allí algunos que le contaron a Jesús el caso de los galileos cuya 

sangre Pilato había mezclado con los sacrificios que ellos ofrecían. 2 Jesús les dijo: «¿Y creen 

ustedes que esos galileos eran más pecadores que el resto de los galileos, sólo porque 

padecieron así? 3 ¡Pues yo les digo que no! Y si ustedes no se arrepienten, también morirán 

como ellos. 4 Y en el caso de los dieciocho, que murieron aplastados al derrumbarse la torre de 

Siloé, ¿creen ustedes que ellos eran más culpables que el resto de los habitantes de Jerusalén? 5 

¡Pues yo les digo que no! Y si ustedes no se arrepienten, también morirán como ellos.» 

 

¿QUÉ NOS DICE EL TEXTO? 

• En el capítulo anterior, leemos que Jesús había pasado tiempo predicando y enseñando 

a las personas que le seguían. En ocasiones, el Señor le habla a una multitud que se 

contaba por millares, y en otras respondía a sus discípulos cercanos. En Lucas 13 se 

habla de que algunas de estas personas le cuentan a Jesús sobre un grupo de Galileos 

aparentemente asesinados por el gobernador romano Pilato, quien habría mezclado la 

sangre de estas personas en sacrificios religiosos. 

• Las personas se preguntaban si estos asesinados habían padecido de esta manera por 

ser más pecadores que los demás. Durante toda la historia, y también en los tiempos de 

Jesús, se ha creído que las tragedias o las adversidades ocurren como castigo divino.  

Jesús aclara que no es así, y que si no nos arrepentimos viviremos la peor tragedia de 

todas: la muerte y la condenación eterna. 
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• Para reforzar esta enseñanza, Jesús relata otro episodio que —al igual que el anterior— 

no tiene registros bíblicos. Se trata de la caída de una torre, cerca del estanque de Siloé 

en uno de los perímetros de la ciudad de Jerusalén, y que había matado a otras 

dieciocho personas. Jesús advierte una vez más que aquellos que vivan sin 

arrepentimiento, también morirán para siempre. 

• Jesús utiliza estos hechos para invitar a las personas a experimentar un arrepentimiento 

verdadero, que los lleve a examinar sus vidas, a sentir pesar por sus acciones, y a una 

conversión que los lleve a creer en Él en sus corazones, y a confesarle con sus labios 

como nos exhorta San Pablo en Romanos 10:9-10. 

 

PARA REFLEXIONAR 

1. Muchos tienden a explicar las tragedias de la vida diciendo que ocurren como 

consecuencia de un pecado particular. Al igual que en este relato, muchos atribuyeron 

ciertas circunstancias bíblicas, como la enfermedad de alguien, a pecados cometidos por 

las personas que padecían, o incluso por sus padres. A la luz del texto estudiado: ¿Cómo 

explicamos entonces que hay gente mala a la que aparentemente le va muy bien y no 

padece sufrimientos? ¿Qué dice Jesús en este texto? 

 

2. En Job 2:9, la mujer de Job, al verlo en su sufrimiento, pero aun confiando en Dios, lo 

reprocha duramente por su fe inquebrantable a pesar de las tragedias. ¿Cuál fue la 

respuesta de Job? ¿Qué aprendemos de esta respuesta y de cómo podemos responder 

nosotros ante la adversidad? 
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3. El arrepentimiento es un proceso en el que evaluamos nuestras vidas, confesamos a 

Dios nuestras faltas, y pedimos perdón inclusive por esos pecados que desconocemos. 

Sin embargo, esto no implica que no volveremos a pecar jamás. ¿De qué maneras puede 

el creyente vivir una vida de arrepentimiento constante inclusive en los días de 

adversidad? 

 

4. En su carta a los Romanos, San Pablo explica que la muerte y todo lo malo llegaron al 

mundo a causa del pecado original cometido por Adán y Eva. ¿De qué manera Jesús se 

convirtió en el plan de Dios para revertir esta situación y dar paso a la vida eterna a 

través de Cristo? (Lee Romanos 15:12-21) 

 
 

5. En la mayoría de los cultos cristianos se incluye una sección para confesar nuestros 

pecados y recibir el perdón de Dios (usualmente llamada Confesión y Absolución). ¿Por 

qué es importante participar en este rito cada semana? ¿Por qué es importante además 

que hagamos tiempo para una confesión individual con el pastor de nuestra iglesia? 

(Para aprender más sobre la Confesión, puedes leer el Catecismo Menor del Dr. Martín 

Lutero visitando el siguiente enlace: https://catechism.cph.org/es/confesion.html  

https://catechism.cph.org/es/confesion.html

